
En la Villa todos eran personas muy serias. 

Siempre, con el ceño fruncido, se encerraban en sus 
casas de colores grises. 

Cierto día llegó una nueva familia. 

Era gente muy rara. 

Pintaron la casa de verde y no pusieron rejas en  
las ventanas. 

Reían, cantaban y jugaban en el jardín. 

Lo más sorprendente era la sonrisa que lucían en  
sus rostros. 

En el barrio los niños los miraban con fascinación y  
los adultos con total desconfianza. 

Una tarde, la Junta de Vecinos llegó hasta su casa. 

Los niños leían historietas, el papá tocaba la armónica 
y la mamá, canturreando, limpiaba lentejas en la mesa. 

Al ver la cara de asombro de la comitiva, el papá dijo: 
“discúlpenos, no tenemos televisión”.
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